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Desde hace algunos años la historia nacional ha dejado de ser esa vie-
ja señorona que todo lo sabe y todo lo mu e s t r a . La realidad mexica-
n a , tan compleja y pluri d i m e n s i o n a l , no puede ser encerrada en los
clásicos moldes histori o g r á ficos que muestran un sólo ro s t ro ; por el
c o n t r a ri o, m e rece un trato especializado encaminado a desmenu z a r
las peculiaridades de cada una de las regiones que la integran.

Con este afán, el desmenu z a d o r, ap a rece la B re ve historia de Sinaloa,
e s c rita por Sergio Ortega Noriega dentro de la Serie Breves Histo-
rias de los Estados de la República Mexicana, colección del Fo n d o
de Cultura Económica que busca recoger historias pro fe s i o n a l e s ,
alejadas de la improv i s a c i ó n , cercanas a la objetividad, “ e s c ritas sin
bilis y en el lenguaje de la tri bu ” , como bien lo dice Luis González
y González, impulsor de esta serie de obras. El libro cumple cab a l-
mente estos objetivo s , pues con un estilo ameno nos re l ata los su-
cesos medulares de la historia sinaloense, no como hechos aislados,
sino como un proceso histórico y así, manteniendo un rigor meto-
d o l ó g i c o, se conv i e rte en una obra pro p o s i t i va y nítida, tanto para
los estudiosos del tema como para el público en general.

La difícil tarea de re c o n s t ruir el pasado de Sinaloa lleva a Serg i o
O rtega a realizar una interesante amalgama de fuentes pri m a ri a s ,
b ibliografía contemporánea y deducción históri c a , cuando la info r-
mación existente no deja claro algún pro bl e m a . En sí, la ap o rt a c i ó n
de la obra es la síntesis de las principales investigaciones acerca de la
h i s t o ria de la entidad, e n riquecidas con un excelente estilo narr at i vo
y un agudo ojo crítico —que sólo lo da la experiencia— para d e t e c-
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tar las “amplias lag u n a s ” y líneas de investigación pendientes en la
h i s t o riografía sinaloense.

El libro, que está dividido en once capítulos y un epílogo, se ilus-
tra con diecinu eve mapas y dieciocho cuadro s ;c o n t i e n e, a d e m á s ,u n a
c ronología y una importante bibliografía comentada.

La B re ve historia se inicia con una descripción del “ e s c e n a ri o ” d o n-
de se desarrollan los acontecimientos; aquí se muestran las caracte-
rísticas de las distintas áreas geográficas del estado y sirve como
p re á m bulo para re l atar la historia de sus pobl a d o re s. E n s e g u i d a , el ca-
pítulo dos hace un recuento de las part i c u l a ridades de los hab i t a n t e s
del actual terri t o rio de Sinaloa antes del contacto con los españoles,
ubicando cada uno de los grupos indígenas distinguidos por los in-
fo rmantes euro p e o s : t o t o r a m e, t a h u e, c a h i t a s , a c a xee y xixime, a s í
como guasave y ach i re.

El llamado periodo colonial es uno de los puntos centrales de la
i nve s t i g a c i ó n , y para su análisis, O rtega lo divide en cuat ro cap í t u l o s
(I I I-V I) . La primera fa s e, c o rrespondiente a la conquista, la nombra
“ m i l i t a res y políticos” y se desarrolla de 1520 a 1600. Se distingue
por ser el resultado de dos guerras simu l t á n e a s : la pri m e r a , la de los
soldados de Nuño de Guzmán que aniquilaron a los indígenas con
a rm a s , malos tratos y epidemias; y la segunda, la que mantienen Nu-
ño de Guzmán y Hernán Cort é s , que termina con la victoria de este
ú l t i m o.

La segunda fa s e, “ m i s i o n e ros y colonos en el siglo X V I I” , se inicia
cuando el gobierno español cierra los espacios para los conquistado-
res empre s a rios y se interesa por financiar sus propias empresas de
conquista y colonización. Se da la evangelización por medio de mi-
siones a cargo de jesuitas, q u i e n e s , junto con los soldados pre s i d i a-
l e s , e s t abl e c i e ron comunidades indígenas disciplinadas, y ejerciero n
el control sobre grupos seminómadas como los cahitas. A d e m á s , e s-
tas acciones se vieron complementadas con el arribo y establ e c i m i e n-
to de colonos españoles y mestizos en empresas pro d u c t i vas que
ap rove ch aban el trabajo de los indios sometidos. Sus principales ac-
tividades eran la minería, el comercio interi o r, la cría de ganado me-
nor y mayo r, las pesquerías y la fab ricación de art e s a n í a s ,e n t re otras.
La importancia de esta fa s e, según el autor, es que la cultura traída por
los españoles (idioma castellano y religión católica) empieza a actuar
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como elemento unificador en el ámbito de las prov i n c i a s , fo r j á n d o-
se al mismo tiempo un lazo de unión con otras regiones conquista-
das y colonizadas.

La “consolidación del dominio español y la crisis del sistema mi-
s i o n a l ” va de 1700 a 1767. Durante estos años, al igual que en otras
regiones de la Nueva España, se presenta un aumento de la pobl a-
ción no indígena y de sus actividades económicas, al tiempo que se
p e r feccionan los mecanismos para la organización y control de la
sociedad por parte del gobiern o. Por otro lado, las misiones enfre n-
tan un nu evo orden, pues ahora su pri o ridad no debía estar en el
b e n e ficio de su comunidad sino en producir alimentos para los co-
lonos y la Baja Califo rn i a . Una vez cumplido el objetivo de las misio-
n e s , p reparar las condiciones para el establecimiento de colonos, l a
a u t o ridad virreinal decidió su secularización a principios de 1765.

El capítulo re fe rido a “las re fo rmas borbónicas y la independen-
c i a , 1 7 6 7 - 1 8 2 1 ” es el trabajado con mayor detalle. Hace un re c u e n-
to de las consecuencias de las re fo rmas en la iglesia (expulsión de l o s
j e s u i t a s ) , la organización política y militar, la economía, las comu-
nidades indígenas y el fi s c o. S e rgio Ortega considera estas re fo rm a s
como un hito en el proceso histórico regional del noroeste y de Si-
naloa en part i c u l a r, pues este encadenamiento de cambios políticos
y económicos debilitó las relaciones con la ciudad de México y “ l a
o rganización de la economía tendió a re forzar su sentido re g i o n a l ,
para beneficio de quienes hab i t aban la región o al menos para cier-
to gru p o ” .

Luego de la independencia proclamada por Iturbide, se ab ri e ro n
las puertas para la participación política de los grupos de notables de
las provincias de Sonora y Sinaloa, aspecto que agudizó la lucha por
el poder. Las pugnas entre los notables concluye ron con la división
del Estado Interno de Occidente y la delimitación de sus dos terri-
t o rios en 1831, c reándose el estado de Sinaloa. Sin embarg o, e s t o
no marcó el fin del conflicto; los pro blemas continu a ron pero aho-
ra dentro de la nu eva entidad, pues los notables de Culiacán y Maza-
tlán se enfrascaron en la defensa de sus intereses comerciales, s i t u a-
ción que se evidenció durante la guerra contra los Estados Unidos en
1 8 4 7 .
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S e rgio Ortega dedica un capítulo al estudio de la participación de
Sinaloa en la guerra de Refo rm a , el Segundo Imperio y la Restaura-
ción de la Repúbl i c a , y aunque se centra en los asuntos político-mi-
l i t a re s , ap rove cha la ocasión para describir las peculiaridades de la
sociedad y la economía durante estos pro c e s o s. Las transfo rm a c i o-
nes en la sociedad de 1867 a 1877 no fueron espectaculare s , p e ro sí
muy pro f u n d a s , y se marcó el fin de un periodo histórico caracteri-
zado por la agonía de las comunidades indígenas y el ocaso del po-
der de los comerciantes extranjeros del puerto de Mazat l á n .

O t ro hito en la historia de Sinaloa es la era de Francisco Cañe-
do (1877-1909), pues re p resenta el inicio de una nu eva etap a . L o s
cambios aquí esbozados llegaron a ser las “líneas dire c t ri c es del de-
s a rro l l o ” de la entidad. De este periodo analiza la minería, los medios
de comu n i c a c i ó n , la ag ri c u l t u r a , la industri a , la banca, las rel a c i o n e s
p o l í t i c a s , el surgimiento de la ciudad de Los Mochis y la ap e rt u r a
del Valle del Fuert e, la composición y principales actividades de la po-
bl a c i ó n , la propiedad de la tierra y los pro blemas indígenas, la i g l e-
sia y la salud públ i c a . O rtega desmenuza la era de Cañedo punto
por punto, haciendo notar las desigualdades existentes y cómo la
t r a n s fo rmación de la economía produjo “ mu chos benefi c i o s , m á s
para todos los sinaloenses”.

El último capítulo re l ata las características de la Revolución en Si-
naloa (1909-1940), tanto del movimiento armado como sus impli-
caciones en el ámbito socioeconómico. Los años siguientes al peri o-
do revo l u c i o n a ri o, los que el autor nombra “los últimos tiempos”
son brevemente descritos en el epílogo. S e rgio Ort e g a , c o n s c i e n t e
de las limitaciones que la info rmación le impone, a dv i e rte que sólo
se trata de algunas reflexiones que no cubrirán mu chas de las fac e t a s
de la vida en la Sinaloa contemporánea y de esta manera concluye
el re c o rrido por cinco siglos de la historia sinaloense.

Sin duda, el ejercicio de balance realizado por Sergio Ortega es
una labor difícil, pues en algunos periodos las lagunas histori o g r á fi-
cas son bastante considerabl e s. Esto es especialmente notorio para los
años posteri o res a la era de Cañedo (1909), p e ro, montado en un
at r a c t i vo re l at o, el autor logra salvar estos inconvenientes y el texto
mantiene la coherencia y claridad del pri n c i p i o.



RESEÑAS 199

La B re ve historia de Sinaloa se esmera por re s c atar las costumbres y
los distintos elementos tradicionales que identifican y arraigan al
s i n a l o e n s e. Por ejemplo, en medio de la descripción de los hech o s
m i l i t a res de 1859 a 1863, ab re un espacio para hablar de los pri m e-
ros testimonios de la banda sinaloense (la tambora), p a rte import a n-
te del folclor estat a l . E chando mano de las crónicas, recuerda cómo
Plácido Vega incluía una banda de música en las fuerzas bajo su man-
do para que se enardecieran los ánimos de los soldados al momento
de entrar en combate y les procurara diversión en los tiempos de re-
p o s o.

O rtega señala las va ri a c i o n e s , características y objetividad de las
fuentes pri m a rias existentes para cada peri o d o. A d e m á s , e s t abl e c e
las p rincipales líneas de investigación pendientes en la histori o g r a-
fía local, y, a su juicio, algunos de los principales pro blemas por ex-
plicar son: las part i c u l a ridades de las misiones en la provincia de Cu-
l i a c á n , los motivos de aceptación del movimiento trigarante por los
n o t ables de la Intendencia de A ri z p e, la participación de la diputa-
ción provincial de A rizpe en el movimiento de las provincias contra
el centro, los motivos del congreso constituyente para desconocer el
d e c reto que separaba las provincias de Sonora y Sinaloa en 1823, l a
p a rticipación de las organizaciones masónicas, las características
económicas y sociales de Sinaloa durante el periodo de 1831 a
1 8 5 3 , el proceso político sinaloense después de la Interve n c i ó n
Francesa y las características de la Refo rma A g r a ria en las tierras al-
t a s , e n t re otras que ap a recen luego del análisis del texto.

Esta B re ve historia logra exponer, con buen ro s t ro, la mayoría de los
resultados de las investigaciones realizadas sobre Sinaloa y esto se
d ebe en gran parte al hecho de que ha sido un proyecto que madu-
ró con base en acercamientos desde distintos ángulos del pasado re-
g i o n a l , de los cuales buena parte se expuso en los Simposios de His-
t o ria de Sonora, los Congresos de Historia Regional y las anteri o re s
obras del autor, e n t re las que destacan —por su afán sintetizador—
Historia ge n e ral de Sonora, S i n a l o a . Una historia compart i d a y Un ensayo de historia
re gi o n a l . El noroeste de México,1 5 3 0 - 1 8 8 0.Al fin del viaje, O rtega deja, p a-
ra beneplácito de los amantes y estudiosos de la histori a ,“ m o j o n e-
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r a s ” y un sinfín de cuestiones pendientes para lograr entender las
p e c u l i a ridades de la re g i ó n , de los sinaloenses, p u e s.
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